
Lunes, Jn 4, 43-54;  Martes, Jn 5, 1-3a. 5-6; Miércoles, Jn 5, 17-30;  Jue-
ves, Jn 5, 31-47;  Viernes,  Jn 7, 1-2. 10. 25-30 (día penitencial: abstinen-
cia) Vía crucis parroquial: 19:30;  Sábado, Jn 7, 40-53 

Una lectura para cada día de la semana 

Y LA MUERTE FUE VENCIDA 
                                                                                (San Agustín) 
 
       Tomó, pues, la muerte y la suspendió en la cruz. De esta manera los mor-
tales son librados de la muerte. El Señor recuerda lo que aconteció en figura 
a los antiguos: Y así como Moisés, dice, levantó en el desierto la serpiente, 
así también conviene que sea levantado el Hijo del hombre, para que todo el 
que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna (Jn 3,14-15). Gran 
misterio es éste; quienes lo han leído, lo conocen. Por tanto, óiganlo ahora 
quienes no lo han leído, o lo han olvidado después de haberlo leído u oído. 
El pueblo de Israel caía en el desierto a causa de las mordeduras de las ser-
pientes. Las numerosas muertes producían una hecatombe (Nm 21,8-9). Era 
castigo de Dios que corrige y flagela para instruir. Allí se manifestó un gran 
signo de una realidad futura. El mismo Señor lo indica en esta lectura, para 
que nadie lo interprete de forma distinta a como lo hace la Verdad refiriéndo-
lo a sí. El Señor ordenó a Moisés que hiciese una serpiente de bronce y la 
levantara sobre un madero en el desierto, y exhortase al pueblo de Israel a 
que, si alguno había sido mordido por las serpientes, mirase a aquélla levan-
tada sobre el madero. Así se hizo. Los hombres mordidos la miraban y sana-
ban. 

     ¿Qué son las serpientes que muerden? Los pecados de la carne mortal. 
¿Qué es la serpiente levantada en alto? La muerte del Señor en la cruz. La 
muerte fue simbolizada en la serpiente porque procede de ella. La mordedu-
ra de la serpiente es mortal, la muerte del Señor es vital. Se mira a la ser-
piente para aniquilar el poder de la serpiente. ¿Qué es esto? Se mira a la 
muerte para aniquilar el poder de la muerte. Pero de qué muerte se trata? De 
la muerte de la vida, si es que se puede hablar de la muerte de la vida; y co-
mo es posible hablar así, el decirlo es cosa admirable. ¿Acaso no se ha de 
hablar de lo que hubo de hacerse? ¿Dudaré yo en hablar de lo que el Señor 
se dignó hacer por mí? ¿No es Cristo la vida? Y, no obstante, estuvo en la 
cruz. ¿No es Cristo la vida? Y, sin embargo, murió. Pero en la muerte de 
Cristo encontró la muerte su propia muerte. La vida muerta dio muerte a la 
muerte; la plenitud de la vida devoró a la muerte. La muerte fue absorbida 
por el cuerpo de Cristo.      

...Así será elevado el Hijo 
del Hombre sobre la tierra 

 
          Sed todos bienvenidos a esta  Eucaris-
tía. Celebramos el cuarto domingo de Cua-
resma, el domingo de la alegría, pues el 
Señor sube a Jerusalén para salvarnos y 
dar su vida. Como Moisés pidió al pueblo 
judío en el desierto que mirase el estandar-
te elevado para ser sanados de las picadu-
ras de la serpiente, a nosotros también se 
nos invita a mirar al Señor en la cruz, a 
contemplar a Aquel que ha sido elevado so-
bre la tierra. “Tanto amó Dios al mundo, 
que le envío a su Hijo único, para que no 
perezca ninguno de los que creen en él”.  

     Que recibamos el amor de Dios con un corazón abierto, y corresponda-
mos como verdaderos hijos y hermanos de Aquel que por amor ha muerto 
y resucitado por nosotros. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 26-  marzo - 2006 

DOMINGO IV Cuaresma (laetare) 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del segundo libro de las Cró-
nicas                               

36,14-16. 19-23 
     En aquellos días, todos los jefes de 
los sacerdotes y el pueblo multiplicaron 
sus infidelidades, según las costumbres 
abominables de los gentiles, y mancha-
ron la Casa del Señor, que él se había 
construido en Jerusalén. 
     El Señor, Dios de sus padres, les en-
vió desde el principio avisos por medio 
de sus mensajeros, porque tenía com-
pasión de su pueblo y de su Morada. 
Pero ellos se burlaron de los mensaje-
ros de Dios, despreciaron sus palabras 
y se mofaron de sus profetas, hasta que 
subió la ira del Señor contra su pueblo a 
tal punto que ya no hubo remedio. 
     Incendiaron la Casa de Dios y derri-
baron las murallas de Jerusalén; pega-
ron fuego a todos sus palacios y destru-
yeron todos sus objetos preciosos. Y a 
los que escaparon de la espada los lle-
varon cautivos a Babilonia, donde fue-
ron esclavos del rey y de sus hijos hasta 
la llegada del reino de los persas; para 
que se cumpliera lo que dijo Dios por 
boca del Profeta Jeremías: «Hasta que 
el país haya pagado sus sábados,  
descansará todos los días de la desola-
ción, hasta que se cumplan los setenta 
años.»   (…) 
  Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  IV  DE CUARESMA (laetare).    

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Efesios                     2,4-10 
      Hermanos:  
Dios, rico en misericordia, por el gran 
amor con que nos amó:  estando noso-
tros muertos por los pecados, nos ha 
hecho vivir con Cristo -por pura gracia 
estáis salvados-, nos ha resucitado con 
Cristo Jesús y nos ha sentado en el cie-
lo con él.  
     Así muestra en todos los tiempos la 
inmensa riqueza de su gracia, su bon-
dad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque estáis salvados por su gracia y 
mediante la fe. Y no se debe a vosotros, 
sino que es un don de Dios; y tampoco 
se debe a las obras, para que nadie 
pueda presumir.    Palabra de Dios 

Sal 136 
 

Que se me pegue la lengua  
al paladar, si no me acuerdo de tí. 

    Junto a los canales de Babilonia  
nos sentamos a llorar con nostalgia de 
Sión; en los sauces de sus orillas  
colgábamos nuestras cítaras. 
     Allí los que nos deportaron nos invi-
taban a cantar, nuestros opresores, a 
divertirlos: «Cantadnos un cantar de 
Sión.» 
     ¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera! Si me olvido de ti, 
Jerusalén, que se me paralice la mano 
derecha. 
     Que se me pegue la lengua al pala-
dar si no me acuerdo de ti, si no pongo 
a Jerusalén en la cumbre de mis alegrí-
as. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     Con toda confianza elevamos 
nuestras peticiones a Dios, sabiendo 
que como Padre misericordioso 
siempre atiende la voz de sus hijos. 
1.- Por los que han recibido la mi-
sión de anunciar el evangelio y edu-
car en la fe, para que no se cansen 
de hacer nueva cada día su entrega. 
Roguemos al Señor. 
2.- Por los misioneros, los consagra-
dos, y por aquellos que han renun-
ciado a todo para entregarse a los 
demás, que el Señor les conceda su 
gracia y Espíritu. Roguemos al S. 
3.- Por los que todavía no han opta-
do por Cristo, para que encuentren 
en los cristianos ese testimonio que 
necesitan. Roguemos al Señor. 
4.- Por todos los países que viven 
con tanta pobreza, por todos los que 
han tenido catástrofes naturales o 
están en guerra, para que encuen-
tren corazones capaces de ayudar-
les en sus necesidades. Roguemos 
al Señor. 
5.- Por todas las familias, para que 
no se refugien en lo fácil viviendo 
vidas separadas, sino que sean ca-
paces de renovar cada día el amor, 
y trasmitirlo a todos los que los ro-
dean. Roguemos al Señor. 
     Escucha Señor, la oración de tu 
Iglesia que la trae ante Ti, en nom-
bre de nuestro Señor Jesucristo que 
contigo vive y reina, en unidad con 
el Espíritu Santo, por los siglos... 

Ciclo B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San Juan 

                                               3,14-21 
 

      En aquel tiempo dijo Jesús a Nico-
demo: 
-Lo mismo que Moisés elevó la ser-
piente en el desierto, así tiene que ser 
elevado el Hijo del Hombre, para que 
todo el que cree en él tenga vida eter-
na. 
     Tanto amó Dios al mundo, que en-
tregó a su Hijo único, para que no pe-
rezca ninguno de los que creen en él, 
sino que tengan vicia eterna. 
     Porque Dios no mandó a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. 
     El que cree en él, no será conde-
nado; el que no cree, ya está conde-
nado, porque no ha creído en el nom-
bre del Hijo único de Dios. 
     Esta es la causa de la condena-
ción: que la luz vino al mundo, y los 
hombres prefirieron la tiniebla a la luz, 
porque sus obras eran malas. 
     Pues todo el que obra perversa-
mente detesta la luz, y no se acerca a 
la luz, para no verse acusado por sus 
obras. 
      En cambio, el que realiza la ver-
dad se acerca a la luz, para que se 
vea que sus obras están hechas se-
gún Dios.      
 
     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


